YA NOS TIRANIZAN Y NOS ROBAN DESDE HACE MUCHO: AHORA NOS QUIEREN

ARRANCAR LAS ENTRAÑAS

Miguel Seipel

Al principio no lo creía. La primera vez que leí un comentario, creo que

en Internet, sobre el peligro de que se estuviera pensando en separar la

Patagonia y entregarla a otro país a cambio de la condonación de la deuda

externa, me pareció una elucubración descabellada de algunas mentes

patológicamente suspicaces.

Hoy leo en "La Nación" (29/8/2002 una noticia estremecedora: "The New York

Times y la secesión en la Argentina". Allí se informa que el diario

neoyorquino, en su edición del 27 de Agosto ppdo. y en primera página como

supe después por una noticia del diario "Río Negro", dice que hay un

creciente movimiento en Neuquén para separa la Patagonia del resto del país.

Los separatistas alegan que esa región, rica en petróleo, minerales y agua

potable (recurso precioso en el mundo, según sabemos), no tiene por qué

soportar el "desastre económico que es el resto de la Argentina".

"Una Patagonia independiente sería una nación escasamente poblada pero

próspera...la región cuenta con casi la mitad del territorio nacional, la

mayor de sus fuentes de agua dulce y de energía hidráulica y el 80% de su

petróleo y gas."

 "En una encuesta del mes de mayo -escribe "La Nación" transcribiendo el

artículo del NYT- el 53% de la gente que respondió dijo que deseaba una

Patagonia independiente. El criterio de separación fué más fuerte entre la

gente joven, el grupo con mayor nivel de desempleo, 78% de los cuales

aseguraron estar a favor de la secesión".

 En otros párrafos del artículo, el diario norteamericano dice:

"Tradicionalmente, el resentimiento hacia el gobierno federal es

especialmente fuerte en la Patagonia, que se ve a sí misma como una hijastra

descuidada por el resto del país. La región era administrada como un

territorio federal, sus residentes incapaces de elegir sus propios

gobernadores y legisladores, hasta los años 50.

"Mucho del deseo de un cambio en las relaciones con el resto de la

Argentina ha sido provocado por la reciente propuesta de fusionar las dos

provincias ubicadas más al norte de la Patagonia, Neuquén y Río Negro. Como

una señal de lo severo que es el colapso económico del país, la localidad de

Carmen de Patagones, el condado más sureño de la quebrada provincia de

Buenos Aires, está buscando terminar esa afiliación para unirse a la nueva

provincia.

 "Nominalmente la unión de ambas provincias, que sería sujeta a un

plebiscito, es simplemente una medida económica para reducir la burocracia y

el gasto. Pero como la revista Parlamentaria advirtió recientemente, "hay

también sectores que advierten sobre la posibilidad de que ciertas

provincias se estén agrupando como un primer paso hacia una eventual

independencia de Argentina".

 Esta noticia y cada una de sus partes ponen en evidencia que alguien con

mucho poder está abriendo una hipótesis, rumbo a una posibilidad que puede

tornarse factible de que al final de ese camino ya iniciado, pueda estar la

enorme desgracia, adicional a las muchas que ya padecemos, de que la

Argentina sea dividida.

 No lo dice la noticia, pero no es dificil suponer, que el gobierno y el

pueblo de Chile celebrarían con entusiasmo el desgarramiento de nuestra

Patria.

 No dudo que si no se les ocurrió antes (digo esto para ser deliberadamente

ingenuo) ahora, y a partir del artículo en el NYT, habrá comenzado a

elaborarse tras los Andes un plan que incluirá el ofrecimiento de ayuda

financiera, provisión de armamento del más moderno que haya en el arsenal

chileno y asistencia de todo tipo. No hay que olvidar que del 1.500.000 de

habitantes que hay en la Patagonia, muchos son chilenos.

 Además, hay otros muchos que son extranjeros. El principal terrateniente

es Beneton; y Perez Companc no se sabe hoy si es una empresa argentina o

brasileña. Para los extranjeros la secesión puede ser de interés porque un

gobierno patagónico será más manuable que el peor gobierno argentino,

acotado como éste está por un pueblo grande y de fuerte arraigo nacional.

 No creo que haya sido Chile el que inició esta movida del NYT. Me parece

que hay un poder más grande en juego.

 ¿Cual será? No tiene nombre pero se puede ver su marcha como una linea de

puntos: monopolio del poder en manos de una "dirigencia" política nefasta

desde hace más de medio siglo, "legitimada" por un fuerte apoyo

internacional; endeudamiento corrupto e inútil desde hace 25 años, contra

todas las reglas del arte de la Banca; privatización de la prestación de

todos los servicios públicos en condiciones obscuras y desmantelamiento de

la industria nacional en los últimos 10 años; cierre de fronteras para

muchas de nuestras exportaciones; desocupación, empobrecimiento y miseria

del pueblo argentino, agravada en los últimos 10 años con peligro de que

toda una generación de niños crezca con deficiencias mentales y otras cosas.

 Ya sé que esto todo es fundamentalmente culpa nuestra, de nosotros los

argentinos. No digo aquello para excusarnos. De ninguna manera. Jamás me

excusaré ni excusaré a mis compatriotas, como bien lo saben los lectores de

este periódico en que son innumerables los artículos en los que estigmatizo

la pereza y la cobardía que nos deshonra. Pero una vez aclarado esto, sería

una insensatez no analizar otras posibles causas de nuestra horrible

decadencia.

 De ese análisis surge la sospecha vehemente de que no es una mera

decadencia sino un derrocamiento maquinado por fuerzas enemigas de nuestra

identidad nacional o sea, de nuestras tradiciones, de nuestra forma de ser,

de nuestra vocación, de nuestra independencia y de nuestro bienestar. Si

queremos cambiar ese destino negro que parece fatal, deberemos portarnos

como hombres de honor, con fuerza, inteligencia y perseverancia, pero

también deberemos vencer a esas fuerzas que nos empujan hacia el abismo.

 El hecho de que el diario más importante de los EEUU, en primera página,

haya publicado este artículo que analizo en el cual se dicen las cosas que

se dicen, entre otras, que un 53% de los neuquinos y un 78% de sus jóvenes,

ya no se sienten argentinos, es gravísimo.

 Las 10 noticias negras que enumeré ayer en el artículo del nro. 379 de

este periódico, son tremendas y en su conjunto, son espantosas. Pero eran

todos síntomas de un ser que agoniza sin dejar de ser él mismo. Este plan de

secesión es peor desde un cierto punto de vista porque puede significar que

alguien que tiene poder para hacerlo, ha gritado el "¡Halalí!" y una jauría

ha sido liberada para arrancarnos las entrañas.

 Un nuevo frente se abre en nuestra lucha. Nos opondremos con toda nuestras

fuerzas a que esos planes, si es que existen, se concreten. Defenderemos la

unidad de la Patria con todas nuestras fuerzas, sin dejar de combatir con

redoblada indignación a la "dirigencia" corrupta que crea las condiciones

para que esto ocurra y sin dejar de aspirar a la instauración de una

autoridad nacional en la Presidencia como principal instrumento del pueblo

argentino para recuperar el pleno empleo, la producción, el Estado de

Derecho, la educación general y las garantías individuales que son objetivos

esenciales de nuestro Programa político.

 ¿Vió adonde nos lleva nuestra desidia y nuestra cobardía? Le aviso que han

existido naciones más poderosas y antiguas que la nuestra que han sido

desmembradas y aplastadas. Sigamos durmiendo nuestro sueño innoble y un día

nos despertaremos para descubrir que nos han sacado las entrañas para

entregarlas a un poderoso de la Tierra que quería un trasplante.

